
 
En alianza con el programa CERES nuestros usuarios comparten 
actividades para el aprovechamiento del tiempo libre. Son salidas programadas dos fines 
de semana por mes con el acompañamiento del profesional responsable de este 
programa. Programa para usuarios a partir de los 18 años de edad. 

Los programas de ocio y tiempo libre para personas con discapacidad son de suma 
importancia por varias razones: 
 
1. Inclusión social: Estos programas brindan la oportunidad de participar en actividades 
recreativas y sociales, lo que promueve la inclusión de las personas con discapacidad en la 
comunidad. Al participar en actividades de ocio junto con otras personas, se fomenta la 
interacción social y se rompen barreras de discriminación y estigmatización. 
 
2. Desarrollo personal: Las actividades de ocio y tiempo libre permiten a las personas con 
discapacidad desarrollar sus habilidades, talentos e intereses. Estas actividades 
promueven el crecimiento personal, la autoestima y la confianza en sí mismos. 
 
3. Bienestar emocional: Participar en actividades de ocio y tiempo libre proporciona un 
espacio para el disfrute, la relajación y el bienestar emocional. Estas actividades ayudan a 
reducir el stress, mejorar el estado de ánimo y promover la salud mental. 
 
4. Desarrollo físico: Muchas actividades de ocio y tiempo libre implican movimiento físico, 
lo que contribuye al desarrollo físico y a la mejora de la salud de las personas con 
discapacidad. Estas actividades pueden incluir deportes adaptados, ejercicios físicos o 
actividades al aire libre. 
 
5. Aprendizaje y adquisición de habilidades: Los programas de ocio y tiempo libre también 
pueden ofrecer oportunidades de aprendizaje y adquisición de habilidades. Por ejemplo, 
las personas con discapacidad pueden aprender nuevas habilidades artísticas, deportivas 
o de comunicación a través de estas actividades. 
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En resumen, los programas de ocio y tiempo libre para personas con discapacidad son 
esenciales para promover la inclusión, el desarrollo personal, el bienestar emocional y 
físico, así como el aprendizaje y la adquisición de habilidades. Estos programas 
desempeñan un papel fundamental en mejorar la calidad de vida de las personas con 
discapacidad y en promover una sociedad más inclusiva y equitativa.   



  

 
 

 
 

  

  

 
 

 
 

  

 


